
20 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 1 5 3

/ , m

JjU M I  —■M

i :

• i'X -

-Jf,

II

(Cipillí Je  3, ládro. íoalifua á U [siTroqui* Je S. Ahd.; .)

RECUERDOS DE S A N  ISIDRO L A BR A D O R ,

»ATflOIi DC HADIIO.

L í íid a d e ís te  seBcillo y  modesto hijo de Madrid, cuyas eminentes 
virtudes y sólida [vedad, aunque ejercidas en la bumilde estera de un 
pobre labrador, bistaron i  elevarle entre los escondes á los altares da 
la ig:lesia, y i  colocarle entre sus paisanos en el rango privilegiado de 
Patrono y tutelar de la vida de Madrid, ba sido lautas veces Iraaada 
y corneutadipor los autores sagrado* y  profano*, y de tal modo está 
eolaiada por los historiadores m u  los soeesos y  tradicioues de la épo- 
ea de la reslauraeioo de esta vida por las armas cristianas, que es 
indispensable {ooocerla y  estudiarla para comprender en lo posible 
aquel periodo impo;t{intl?iuioy remoto de la vida de Madrid. En nuestra 
literatura histórica, no es e« 'eel ú líco  qemplar de relación inmediaU 
entre las crónicas y relaciones mas 6 menos apasionadas de m írtires y 
santos, de célebres saataarios y monasterios y de imlgenes aparecidas, 
y lasvicisitodes, historia y marcha polilica de los pueblos, y las socie­
dades en que aquellos brilliron: por eso el historiador español deberá 
tener i  la vista todos los documentos de esta especie (y que por des­
gracia , van desapareciendo) donde á  vueltas de relaciones exageradas, 
de milagros apócrifos, y estilo afectado y campaoudo, hallará dalos

preciosísimos, descripciones ammadas y minuciosos detalles que t i -  
pilcan los sucesos, tas tradiciones y I t  filosofa 'de la historia.

Tal sucede en ouesku Madrid con los muchos corouislas ó entu­
siastas paneglrieos de las célebres imágenes de nuestra Señora de la 
Almiidena, de Atocha, de- ¡a Soledad, y del Buen Suceso, la de Je­
sús Nazareno, y  el Cristo del Desamparo, y  talicuílm cute con las re­
laciones de la vida de algunos de sus ilustres hijos colocados por ¡a 
iglesia en el rango de los santos, y entre los cuales ocupa nueslra 
memoria el mas distinguido puesto e! humilde labrador i  quien algu­
nos apellidan hidra d t Kerio y Quinlata.

Desde el códice casi contemporáneo delSanto, escrito á lo que páre- 
re  por/w m  Diácarió i  mediado* del siglo XIII, que se conservaba en 
la iglesia de S. .Andrés, y que fué primero publicado en Flaudes por 
el Padre Daniel Papebroquifl, y  despees traducido del original lati­
no y ámpUamenle comentado por el padre Fr. Jaime Bleda. hasta 

j as reñidas y  eruditas disertacioDOS de loa señores-Rosell, Mondeja r, 
Pellicer y otros en el siglo pasado, loshKbos históricos y las relacio­
nes milagrosas del glorioso S Isiiíro han sido debatidos hasta una sa­
ciedad empalagosa, pero que prueba hasta la evideocia el carácter y 
virtudes altamenterecomendables de aquel siervo de Dios, y U sim­
patía y devoción que aun en vida logró inspirar á sus compalnolas.

No es de este lugar el enlrar ahora en tan intrincadas fonlroversias 
históricas oue han suscitado aquellos diligentes escritores, asi coia» 

* 18 DP Mato n t  i8bl.
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Jos coroBlsUs madrileüCft.losPiDelos, Dáyüas, QuíbUuís t Baeaas 
sobre la auteolicidad de las apiriciones del piadeso labrador al rev 
n . Alfonso VIH «D la batalla de las N avas, sus prodigiosos milagroa 
durante su vida, ni los obrados por su intercesión después de su dicbo- 
M muerte. Tampoco pretendemos enlaiar su modesU historia coa h  
de la restauración de Madrid por D. Alonso VI en t0»3  ni con la naeva 
acometida que hicieron los moros marroquíes a! mando de TexuSn 
y Ali endtOS. En la primera (ocurridaí lo que se cree en los mismos 
a508 del nacimiento del Santo labrador) estaría demas el atribuirle 
interveocKin alguna; en U segunda, acaecida cuando pudiera tener 
«  anos, le consideraremos orando a] Señor por la defensa de su pae- 
blo como le vemos ano pintado en antiguos cuadros de muestras 
j|íesiM . Para Dueslro objeto baata consigna raqu i las rápidas notídas 
de su vida que se  deducen de aquellos piadosos comentarios, dicien­
do, que pudo ser su nacimiento hácia dC«á y su muerte en 5 0  de 
nov iei^re  de 117, sob re lo sM  añosde sn edad: que M o , sepin se 
íree» de labradores, fué labrador él mismo, y  sirvió entre otros i  la 
Uüstre familia de los Vargas, en cuyos easerios de campo tívíó el 
MDto la ^ o  tiempo: que trabajó también de obrero d albañil, abriendo 
vanos potos, según k  tradición que se conaerva en diferentes sitios de
esta YiJJa: toda su viik fué una séiie co Interrumpida de actos de

modestia, sobresaliendo entre lodos ellos su m j-a r i j j a d , d e o r a c Í 6 n y d e m w „ „ . , e n t r e  toaos ellos su pTO-
fttnda davM ioní Nuestra Señora bsjolos títulos 6 advocaciones de la tl- 

u  tiempo en Torre-Laguna y allí

y  que también como so esposo alcana* por sus virtudes U canonizacicó

^ c i ^  favoc del cieloque le hacia aparecer como Santo entre w s  pUdo- 
sos contemporáneos, descansé on el Señor en ona edad avaluada con 
sentiimenlo gweral de sos convecinos y ain iradores,  que desde el

tierno CTiito ,  veneración: y  siendo m uchonos mi­
lagros obrados por su mtercesioq, movieron á la sanlidad de Paulo V 
í  acordar su beatificaeioo e n «  de febrero de i 819, y posteriormenie

a s  de marzo detO ñ^ fué canoniAdo solemnemente por Gregorio XV, 
con cuyo motivo se celebraron grandes fiestas y regocijos.

Ademas de los documentos escritos, quedan en Madrid i  pesar de| 
transcurso de siete siglos, otros objetos materiales consagrados por 
la ̂ adición, de los sitios en que vivid nuestro Santo,  y en gue obré 
sus notables milagros, 6 de los que ocupó su precioso cuerpo despuos 
de su muerto: por líUício, queda este mismo venerando cadáver, en­
tero , incorruplo,  y  resistente i  la acción de los siglos, y á los ar­
gumentos de la incredulidad.

Entro ios primeros, señalaremos tres modestos recintos, converti­
dos hoy en otras tantas pequeñas capiliasdedicadas al Santo. Sea el 
primero el que se ve en ta cois áa lo» Forjas (hoy del Sr. Conde de 
Paredes y de Olíate) plazuela de S. Andrés, número 21. En esta 
antiquisima casa y al servicio de Iban de Vargas,  tronco de aquella 
ilustre familia madrileña, es tradición constante que vivió el labra­
dor Isidro, y la capilla ocupa una pieza baja pequeña en que se supo­
ne ocurrió smgloriosa muerte. En ella se conserva una buena imágen 
del Sanio de Umauo natural,  y  se k  dá culto piiblico el dia de su 
conmemoración.

Otra capilüu ezisle en el patio de la cosa del moijué» <fc T?illa- 
nuetode la S o jro  (calle del Almendro, número 6), y  es conocida por 
la cuadra, donde la tradición supone que guardaba el ganado el Santo 
doméstico de Iban de Vargas. Y otra en la colle def d ju ilo  RÚnMro f  
en la misma casa de la  sacramental de S r Andrés, donde se conserva 
una de las arcas en que se guardó en lo antiguo el cuerpo del Santo.

La tradicuD también ha señalado basta nuestros tiempos el paso 
del {xadoso madrileño ,ea otros sitios de esta villa y sus contornos, 
ya en lo que hoy es sn calle mayor y  entouces era eslramucos de Ja 
puerta de Guadalajara, donde habla hasta hace pocos años un trozo dé 
soportales llamados aun de S. I t id n ,  que se bao derribado. Allí se 
encontraba un pozo milagroso abierto según tradición por el Santo,  y 
otro en una casa de la calle de los Estudios contigua al colegio impe­
rial. También se señala generalmente el sitio que ocupa boy i  la ori­
lla opuesta del Manzaniles la fiuaosa enalta que visita este dia toda la

(SanIsidro Labrador y Sta. María de la C sie«i. pinturas eziswntes en su azti,uo>pulcro.
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población i t  Madrid,  por ser el mismo donde bizo brotar el &¿nto al 
impulso de su bljadi la fuente m i la ^ s a  í  cuyas aguas se atribuye 
gran virtud.

Todas estas son conjeturas tradicionales mas órnenos fundadas, 
aunque siempre respetables por sn antiquísimo origen; pero además 
de e s ta s , existen otras ano m aslícitas de las varias cAlocaciones y vi­
cisitudes del Santo cadáver que hoy es el objeto del culto y la vene­
ración del pueblo de Madrid.

Consta de aquellas historias y  relaciones contemporáneas, y délas 
diligencias b e d t s  para la rananízacion,queacaeiddaUinuerle del San- 
tolaoradorcomo queda dicho en 1172, fuá sepultado en el Cementerio 
contiguoá la.parroquiade San Andiás, en el mismo sitio enqueaun 
se vé una reja y es boy el suelo del presbiterio ó altar mayor de dicta 
Iglesia, por bgberse esta agrandado posteriormente y dado diversa 
forma á su planta y  distribución. Unos cuarenta años parece que per­
maneció el cuerpo del santo enaqnelsitío, hasta que en 1212, crecieudo 
de diaen díala devocton de los madrileñosi sn intervención milagrosa,

fué solemnemente ethumado y colocado en un sepulcro digno en la 
capilla mayor (que entonces estaba donde hoy los pies de la iglesia'. 
Alli es donde según varios coronistas y con mas ó menos probabilidad, 
le visitóelRey D. Alonso VIH y declaró, envista de lasfaccionescon- 
servadas del Sanio, set él el mismo milagroso pastar que se le habla 
aparecido y conducido su ejercito por las asperezas de Sierra Morena ¡a 
vi.spera de la batalla de las Navas de Tolosa. •

Atribuyese también al mismo monarca el origen delarca de ma­
dera, fubierta de cuero, en que se encerró el cuerpo del Santo, y que 
aun se amserva en el sitio mismo, aunqnesumamente deteriorada, so­
bre unos leones de piedra y mostrando en sus frentes restos de las 
pinturas conque mandó adornarla el monarca, representándolos mila­
gros del Santo.—Este preciosísimo resto de venerable antigüedad esev- 
tó hace cuatro años el celodel gobierno y  de la comisión de Monumen­
tos artísticos, para empeñar al ayootamiento de Madrid á su conser­
vación y iraslarioa á sitio mas decoroso y resguardado de Ubumedad; 
y e l que escribeestas lineas (como individuo de la corporación muni-

í'.';

.pi-i-

Ii<

(.tnliguo sepulcro de S. Isidro en la parroquia de S. Andrés.)

cipil) eq utuoD del aiquile^o de Madrid y  de los Señores Zabaicta y 
Carderera de la comisión de Monurienlos, fueron encargados de llevar 
iejecucioD aqucUaidea. Reconocieron en su consecuencia los sitios y  el 
arca; levantó e l señor Pescador el plano d» la nueva colocación en la 
capilla propia del Santo en la misma igiesia; se proyectó Umbien una 
restauración bien entendida de Us pinturas del arca y  de los leones; 
pero después se olridó el asunto, y quedó en lalestado.

En aquella arca v capilla permaneció el Santo cuerpo hasta que el 
obispo D. Gutierre dé Vargas Carbajal, construyó en 1S35 la suntuosa 
que lleva su nombre contigua la parroquia de San Andrés, y  le hizo 
trasladar á esta con gran solennidad; pero por discordias ocurridas en­
tre los capellanes de ambas, solopermanecíó en esta unos ddaños, bas­
ta  que se cerró y  quedó independiente aquella capilla, con puerlaá la 
calle V bajo el titulo de San luán de Letran.

Vuelto el Santo á la parroquia al sitio eo que antes estuvo, per­
maneció en él mas de un siglo, hasla que en l669secorictuyó á costa 
del rey y déla  villa lamagnltica capilla bajo U advocación del mismo 
San Isidro que hoy admiramos aun al lado del Evangelio de aquella 

.  iglesia Parroquial. En ella, y  en su altar central, fué colocado el Santo 
cuerpo con una pompa estraordinaria el dia 115 de Mayo de aquel año 
de 1669; la descripción de esta suntuosa capilla, ó mas bien templo pri­
moroso, nos llevaría muy de los límites á que por necesidad nos 
hemos impueslo en este artículo. Baste decir que en las dos piezas 'de 
que consta, cuadrada la ptimera y ochavada la seguoda, apuraron sus 
autores Fr. Diego de Madrid, José de Villareai y Sebastian Herrera, to­
dos los recursos de la mas rica arquitectura, mezclados con ledos los 
caprichos del gusto plateresco de la época, y realzada el todo con be­

llas esculturas, bustos y relieves, magniQraspinturas de Rici y de 
Carreño, y  una riqueza ta l, en fin, en la materia*y en la forma, 
que sin disputa puede asegurarse que es el objeto mas primoroso de 

*8v clase que encierra Madrid. Tardó la construeion de esta elegante 
obraunosdoceaños:empleáronseenellallTOGO,000 reales suminis­
trados por el re y , por la villa y por los vireyes de Méjico y e lP erú . 
Por úllimo, diremos que en el magnifico altar ó retablo de mármoles 
que formado de cuatro ft^ntes de cohimnasselevanta aislado’en medio 
del ochavo ó piefii segunda , se conservó cien años el cuerpo de San 
Isidro^ hasla que trasladado en 1769 de Orden deCárlos llt á la Iglesia 
que fué del colegio imperial de lopjesuitas,sepusoen sulugaruna es- 
tátua que hoy corana aquel monumento.

Anteriormeate en 1020 el gremio de plateros de esta villa consagró 
al Sanio en ocasión desubeatilieacion,UDaurnaprtmorosadeoroypIati 
y bronces, que aunque obra que adolece del mal gusto de la época, es 
de gran valor, como que solo la materia sinheeburas ascendió á 16,000 
ducados, y dentro de esta urna está la interior de filigrana de plata so­
bre tela de raso de oro riquisimo que le dió la reina doña Mariana de 
Neoburg.—En ella reposa el Santo cuerpo, perfectamente conservado, 
incorrupto, amormado y  completo, pues solo le foltan tres dedos délos 
pies, y por lo que puede calcularse de su  ostensión (que es mayor d( 
dos varas) debió ser en vida de una estatura elevada. Cubréti}ericos¡ai 
paños guarnecidos de encage y  renovados de tiempo en tiempo por la 
piedad de tos reyes, en cuyas tribulacioaes de nacimientos, enfermeda­
des y  muertes son conducidas las preciosas reliquias i  ios reales apo­
sentos, ó espuestas con pompa á la pública veneración; y  á veces tam­
bién, cuando las personas reales, deseosasdeiniplorar la intercesión del
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SiQlo, vaaá adorar susupulcro.Ia tiniaque cootieoolos preciosos res­
tos es bajada i  maso por los regidores de Madrid j  colocada sobre ana 
mesa ea la sacristía m ajor. doode á presencia dei Señor Patriarca délas 
Indias, del vicario eclesüstíco, el protector y  clero de la capilla rea!, del 
Ayiintainieoto de Madrid, al conde de Paredes, boy de Oñate (que 
cuenta eclre los timbres de su casa ql descender del piadoso Iban de 
Vargas, amo de San k id ro ), y dé la  congregación de los plateros, con 
hachas verdes encendidas, TaDentrágandotodoslasUaYesqueconserTan 
respectivamente déla urna preciosa, y abiartacsta y puesto de manifícs- 
toel cadáver, le adoranlos reyes, los prelados, corporaciones y demás 
circunstantes. —Tai ceremonia se veijllcd soicmocmenle el día 4 de 
Marzo de 1847 con ocasión de visitar el cuerpo y cambiarlos paños ri-

Siiisimos que le cubren S. U. la reina madre ¿>ña María Cristina de 
orbon, y  quecreemos no había tenido lugar desde el reinado de Fer­

nando el VI.—El patriarca de las Indias, boy Cardenal Arzobispo de 
Toledo, levantó por sus manos lus paños, incorporó y dió á adorar el 
precioso cadáver, y le volvió á colocar y envolveren una rica sabanilla 
de encages, cerrando despoes la urnaydirigiendpá los circunstantes una 
breve y patética eihorladon; heelio lo cual fué de nuevo subida aque­
lla po; ocho regidores de representación de la villa da Madrid, dueña 
del Santo cuerpo, y  colocada en el sepulcro de mármol que descansa 
en el altar mayor sobre un Irpoo de nubes.

R. d bM.R.

LA SI6EA,
NOVELA ORIGLNAL,

CAPITL'LO V,

C a m o e n a .

Algt^no Iddo U d i Luis de Csibo^qs : de c?e poeta
generoso j  desgraciado, como Cervantes; de ese valiente guerrero 
que perdió un ojo en Africa, coa» Cervantes perdió on brazo en Le­
pan te , y á  quien los portugueses, raza de ingratos, Un ingratos co­
mo nosotros,  dejaron mcffir en la miseria para darle después de muer­
to el irónico titulo deprincipe/ Portogal, desheredado por Apolo, DO 
tenia mas poetas antiguos que los anónimos del romancero, ni mas 
poetas contemporáneos ea el siglo UVi que un español que escribía en 
portogués y  un portugués que escribía en español, esto es: Jorge Mon- 
temayor y  D. Francisco Saa de Miranda.

El primero gozaba de grande celebridad, mas |>or el roído que ha­
cían sus galantes aventuras, que por el de sus lánguidos versos; ye] 
segundo debía toda su reputación i  la candidez de sus églogas. Los 
porlugneses aman con iocora la poesía pastoril, y  D. Francismo lía- 
otaba ta g tU ii i  la  misma reina doña Catalina, la princesa mas digna 
de la córte de Felipe el Hermoso, y llamaba so ja í ai niisaio rey don 

• Jo an JII, el mes pulido de todos los royes portugueses, y  también el 
que había llevado gorgneras m is altas y encanutadas.

I Cielo san to ,  convertirse en zagales y  danzar sobre el mtií/ído cm-  
p<d cuando Cirios V no dqjaba crecer la yerba do los campos bajo el 
caldeado casco de sns caballos de batalla I jfieleilarse con el ^ b í f  lo- 
fiido del rabil y, de la paula, cuando sus cañones atronaban las sel­
vas ; dormitar &ib« »l arrcjiueía de blando murmullo cuando estaba 
corriendo i  torrenus U s a i^ e  europea, y  recogerse en Cn al podio* 
Aojar de la choza cuando ia ¿njaíiidoíi estaba encendiendo s is  hogue­
ras con huesos humanos I [ Justo Dios, escribir una égloga de üm oro-  
w  donde SaUeá ¡avila á B l«  á  que cante los desdenes de una soñada 
pastora, que se había de llamar Dafne, cuando Heróin Cortés conquis­
taba el mundo que habla descubierto Colon, -coando los esforzados 
portugueses estaban peleando ea  Africa y  en la India; y quererse lla­
mar poeta, solo le  acontece i  un clásico como D. Francisco Saa de 
Miranda I

Por eso nadó Camoeos: porque el siglo necesUaba de una epope­
ya ; porque los graudes acontecimientos y los grandes poetas se pro­
ducen al mismo tiempo; porque 4e nada servirían ios héroes si no hu­
biese quiea cantara sus proezas. Camoens había nacido para cantarla 
Luisiada. Pero por lo mismo que era un poeta de primer órden no ha­
lló gracia coa los cortesanos. Los cortesanos no fiulegian si no á  los 
que vahan muy poco; proteger á ios que valían mneho hubiera sido 
una torpeza. Por lo que tace  al rey D. Juan 111 creia de buena té qao 
D. Francisco era u n irá n  poeU , y Camoens nu aprendiz zugo.

Preciso es confesar que las damas ilustradas de entonces, al tren­
te de las cuales se hallaba Is inlhnta doña María, adivinaron mqjor que 
el rey el mérito de Camoens, y  se apresuraron á  distinguirle, de ma­
nera qne esdtó bien pronto ia rivalidad de lodos los caballeros, y par- 
licularáente de aquellos que habían sido desairados por Catalina de 
Attaide, la venturosa dama á quien Camoens amó como Dante óFran-

cesea..Eta Catalina de Attaide sobrina del gran conde de Castanheira, 
poderoso valido de D. Joan, y  uno de ios que persiguieron á Camoens 
con mas encono. Por él estuvo desterrado cn mbaUja cuando apenas 
tenis 16 años; por él sevió precisado i  huir dos veces á  la India, y í  
él alude cuando se queja en aquellos tristes versos:

D‘un enemigocru, jurado,injusto,
Que januis 6 offcnd¡,jamaist...

Su única ofensa fué el amar á su sobrina, cuya memoria sustentó 
el fuego de su ingenio hasladespuesde muerta la dama á quien decía;

E vos, ó vida m inha, pois curarme 
^  nao podéis, deizame junfemenle 
porque membranzas taésposam deizarme.

Fatigado Camoens de las intrigas y de las calumnias que todos los 
días se levantóban contra é l ,  resolvió partir al día siguiente de esta 
noche en queie hemos visto despedirse de Jos literatos en M academia 
de doña María; pero cuando salió de palacio empezaba en el mar una 
de las borrascas masespantosas de queliay noticia en los fastos marí­
timos. El viento hacia retemblar los vidrios de las ventanas,  y  se oia 
como un. terremoto el sordo mugir de las olas. El profeta de las aves, 
el Alción, pasaba dando penetrantes alharidos, y i  su v m  multitud de 
águilas acudían desde la playa á guarecerse en las torres. Mas no c ls -  • 
tanle lo intempestivo de ia hora,  lo desapacible del viento, lo me­
d ro s  de las sombras y el diluvio que amenazaba, una jóven permane- 
c «  ta jo  ios árboles del jardio de palado escuchando con ansiedad to* 
dos ios raidos que Teoían de la parte eslerior de la Terja.

- iD io am io lesc lan ió  la dama oyendo tropezar una espada contra 
el hierro.

—No lemas, vida m ia, respondió Camoens saltando por la vería ha­
cia el jardín.

1 Ay Luis,  qué terrible noche I
i Magnídra I vengo de la playa. El mar se ha convertido en altas 

ae rras; parece que la máquina del mundo se váá deshacer en tempes- 
Udes. Lucha el Bór*M con el/S'ofo, y  rompe las cóncavas velas délos 
buques de manera que es imposible navegar. Ambos polos están es­
tremecidos con los rayos que fabrica Fukano para que los vibre sobre 
nosotros el aero Tcnani»..,. mañana no saldrá M flota.

— i A hí ¿por qué te vasá to India?
— i Puf qué me voy! ¡ porque tengo un enemigo que ha  jurado mi 

perdición I ; porque es un poderoso valido y yo soy pobre y  no puedo 
‘ ‘"^0 mientras sea dneño de tus 

a c c w ^  ese que tu  llamas deudol No puedo ni c ro a r  tu  calle, por­
que á todas horas me prepara sirvieniM snyos que fingiéudose mis ri­
vales me estorvsn el paso y  cada noche tengo una riña. Poco me im­
porta acuchillarlos s) no fuera por el escáudalo qne cansan estas cuchi­
lladas , cuyo origen averiguan los oci'osos y pueden esponer tu ftma. 
¡Que me Jldmeo cobarde, pero do marmuren de t í !

— j Y qué rouramran de mU
— Pues si hubieran murmurado, CaUIina, ¿tendrían ya lengua?

¡Estúpidos! prosiguió el poeta con una risa amarga: tienen ri­
queza y  ̂ d e r ,  y  me aborrecen porque no consagro mi musa á etosiar 
m s nombres; ¡ qué les he pedido yo para que quieran hacerme t r iW  
lauo de su vanidad ?

— I A y, no te  irrites! • •
- ^ 1 ,  me irrito justam ente: porque no puedo castigar sus injurias: 

porque los hosco y se esconden; porque los desafio y .¡ne envían á sns 
caciatos; porque dicen que son nobl¿  y son......

I Silencio, Luís, silencie t
- - ¡  Oh IcHos han amargado para siempre mi juventud; ellos han 

frtgo° • germinaba la  amistad... ¡Ay, cuánto he su-

Camoens apoyó el brazo contra U verja, incUnó la cabeza sobre el 
pecho y se entregóá una de las grandes preocupaciones nue le aiuUa 
ban siempre que esijüia cerca de CaUIina. EsU quiso consejarle w ro 
la rechazó. Las heridas que !os cortesanos hablan hecho á su aliña se 
exasperaban en presencia de sn amada. Por mas que Caulina lo reci­
bía siempre con la misma ternura, Camoens se revestía de un tono 
aiuvo y  hasta duro ,  tcmiMdo parecer humillado.

Los epítetos de ooplúio y  de pobrete eslabao resonando continua­
mente en sus oidos, y  le devoraba el deseo de vengarse conquistando 
gloria y riquezas. “  h uuu

— ¡No me amas ¡esclamó Catalina echándose á llorar.
A este acento, á estas ligrim as, Camoens se estremeció como si 

hubieran sacudido todos sus nervios á i* »ez. Puso ss  mano en U 
frente de Catalina para hacerla levanUr Is cabeza y  ver sus lágrimas; 
pero como la oscuridad no lo permilia,  golpeó con su planta el suelo v 

p I ; Í  - “ íDilaíInie luz, aunque sea te del ra­
yo. P o »  tardó en O liven las nubes su loca invocación, porque dos ó 
tres relámpagos seguidos vinieroD á íiumioar el rostro de Catalina.
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— ¡Ob, eiclamó e! poeta, qué hermosa eres 1 ¡ No llores reas, contie 
nnO eialUodose por grados; do llores, porque te arrebataré conmigo
y íeespondré 4 los peligros del mar y le  llegaré á la ln d ia liN o  llores
porque tus lágrimas roe queman el coraaon y uo puedo sufrirme 4 mi 
oiismo I

Al decir esto ee oyó eo el jardiohácii el lado de la faente dond- 
estaba la Vmut un ruido que no parecía el del Tiento, sino c-l de una 
piedra que rodase. Catalina, espantada, se asid del brazo del caballero, 
y éste la llevó tras si hasta un irbol, donde quedó escudada por un la­
do con el tronco, y  por el otro con su persona.

El ruido cesó, y Catalina se despidió de Camoens; pero éste no qui­
so dejarla que atravesara sola la calle de árboles, y la fué acompañando 
basta la fuente.

— Unmomenlo no m as; detente aquí, dijo Camoens. Aqulme dijiste 
qué me amabas, y  mas allá, junto á  aquel sauce, besé yo el manto que 
te  cubría la m iud del rostro... |  Ah 11 damd otro recuerdo 1 \ permíte­
me que bese tu mano I *

La dama eonsiatió, y  Camoens se retiraba embriagada de dicha, 
cuando una luz vivísima iluminó de pronto el jardín.

El conde de Castanheica,  prece^do de pajes que llevaban barbas 
encendidas,  se aproiimó al poeta y le iotimó con voz terrible que hu­
yese del jardín. Catalina se echó á los pies del conde, quien la con­
dujo sileDciosameote i  su deparUmenlo, donde empezó á reconvenir­
la con acritud y violencia, pero ea voz baja.

V.-tc

S í l S 'l í , ' •

Camocn* entretanto volvió á saltar la verja del jardín, y  se halló 
frente é frente con un embozado que la acababa también de saltar.

— 1 Vive el cielo,  gntó Camoens, que habéis saltado la verja ’
—Sí, replicó el desconocido, lo mismo que vos.
__¿Qué motivo os ha obligado á ello?
—  ¿Y á vos?
— Responded antes de preguntar.
__No preguntéis lo que DO quiero decir.
— Pues ai no queréis responder con la lengua, responded con la es­

pada.
— La hubiéraia interrogado desde luego y  ahorráramos las pa­

labras.
Desembozóse el desconocido y  dejó caer en el suelo un objeto 

pesado que no se podía d is t i i^ i r  con la oscuridad.
—Retirémonos algo mas lejos del jardín, dijo Camoens.
—No puedo separarme de este aitio, replicó su adversario; porque 

IcngoaquI un objeto precioso. •
— ¡ Pues defendeos I 
— ¡ Defendeos vos 1

Las espadas de los dos comenzaron entre las sombras á  chorarse 
sinherirelcuerpodeninguno, basta que Camoens, aprovechando la 
luz de un relámpago, la clavó en el pscijo del desconocido ,• haciendo 
estallar la punta al retirarla. • •

Resonó un gemido y un golpe de cuerpo qne se desploma, j  w -  
moens, persuadido de que lo babia muerto y de que era un servidor 
del conde que, como otros tantos, fué enviado á provocarle^ guardó 
tranquilamente la espada ro ta ,  dió la vuelta alrededor de los jardines, 
y desaparqció por las calles de Lisboa.

Los pajes dcl conde habían seguido por ótden de éste al atrevido 
amanté cuando se disponía á salir det jardín,  y  oyendo del lado allá 
de la  verja quejidos dolorosos,  la saltó uno de ellos, mientras los otros 
alam braban,  y vió á ao caballero tendido junto á la cabeza de una es- 
tálua de marmol salpicada con la sangre qqe brotaba de su pecho.

El caballero estaba vestido de terciopelo negro y tenia al pecho una 
insignia.

Mientras ifoe en palacio se daba cnenta del suceso ocurrido,  y se 
trasladaba a l herido á  su aposento, el conde de Castanheira hacia fir­
mar al rey una órden de prisión contra Luis de Camoens.

(Conrirutará.)

C iiO U Si CORONADO.

LOS MANOLOS DE MADBID.

^  (Luis de Camoens.) .

— ¡ Señor 1 eselamó Catalina; traspasadme el corazón con vuestra 
espada, pero no me mandéis olvidarle.

— iQué esperas, desgraciada! replicó el conde; 1 qué esperas de él 
si DO pobrera,  infortumo!

— i Señor, le amot
Cuaado consideramos la abnegación de algunas mujeres para amar 

i  ciertos poetas, como Laura aceptando el amor del Petrarca con 
mengua acaso de su claro honor; á  Eleonora arrostrando el enojo del 
de Ferrara por consolar al T a s » ,  y  á Catalina de Atiaide sufriendo 
todos los rigores de la mala suerte de Camoens, « tam os a  punta de 
creer que estas mujeres han traído al mundo la misión de amar á  eso» 
poetas para sostener su aliento j  hacerles mas suave el camino de la 
gloria.

Pero el conde de Castanheira'estaba muy lejos de pensar como 
nosolros que su sobrina habla nacido para inspirar i  Camoens, y si lo 
pensaba daba tan poca importancia á sus inspiraciones, que de buen 
gndo hubiera quemado todos sus versos. Lejos de enternecerse con la 
íltím a palabra do Catalina /««flor, l« sm o f, U abrumó con duras 
reconvenciones,  y salló cerrando tras si la puerta.

Gna clase de pueblo de Madrid forma el tipo mas distintivo de los 
demas da España y se conoce vnlgarmente por la¥onokrio . Esta gen­
te  que podemos calcular eala sesla parle de vecindario, tiene costum­
bres especiales y  forma diferentes categorías. No diremos si su deno- 
minadon proviene de los primeros que se introdujeron en Madrid, m 
si su raza es oriunda de Andaiuclq., ni si su origen tropieza w n la do­
minación goda, ni si vinieron comoganado trashumante con 1k  córtes 
de Burgos y ValUdolid en qne pretenden haber ya sido w ^ i d o s , sin 
embarw de qne algo pudiéramos vislumbrar atendiendo á  sus trages 
y  costumbres. Fué siempre su principal readencia el barrio de Lava- 
pies, en el cual han logrado o ta  nombradia casi europea; calles ente­
ras están bajo su completa doinlnaeioa; y no cabiendo en él fuéronse 
estendiendo por los barrios bajos de Embajadores, Rastro y  Vistillas. 
También invadieron parte del moderno Madrid por los de Maravillas y 
Guardias de Corps,  pero nanea tuvieron en estos tanto séquito como 
en aquellos. Sus oficios masAvoritos son reveadedoresde frutas, za­
pateros, caleseros, taberneros, cerrageros, jalmeros, carniceros y tra­
tantes en hierro, trapo , papel, sebo y  pieles,  para tuyo tráfico cons­
tituían los gremios-de traperos, chisperos y otros célebres en las fun­
ciones reales, de que forman -jarte integrante coa sus parejas y dan­
zas privativas, sus canos y  arcos triunfales. Su lenguage, ya q «  no 
pueda ser otro que el común de Madrid, ha admitido modi6cscion«, 
unas veces suaves y  otras harto ásperas y  recalcadas, péro que no lle­
gan é constituic dialecto particular. Su trageen loe hombres es cbaque-
tita estrecha y corta con multitud de bolondlos,  ehaleco abierto y con 
igual fibtonadura, pero amechar mas que el primero, camisa limpia y 
blanca, su cuello doblado, pañuelito de color asido por una sortqa al 
pecho, y colgándolas puntas por dentro del chaleco, Aja de sedaen- 
carnadaó amarilla, pantalón ancho y Argo, media blanca y  zapato 
ajustado. Un sombreritocalañés que algunos losuslítuyencoo redondo 
de copa y ala pequgSa que solo cubra A milad del cráneo, y una va­
rita en la mano, completanel trago de nuestro Hanolo, En su estado 
natural participa déla aAbilidad cortesana; en sus tratos es brusco,
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aunquecoQdescendíeDte; cuando se ««apera es temible; y en ana di- 
verswnes y placeres solo puede enlendérselas con los de su chse No 
es fSed definir con eiaclilud su carácter, porque participa de la vireta 
violenta del valenciano, de la jactancia andaliaa, de U cachaia ea. 
llega yde la seriedad castellana. *

El conjunto d é la  Manola es ap-aciado,,tiene atractivo i  orímera 
v ista , ^ r o  en su tra to , asi como ellos, solo puede habérselas con los 
suyos. Chorad los forasteros su vestido corto, entallado silo y  ador­
nado con dos á tres ondulantes guarniciones que coa su privativo me­
neo van esparciendo el aire de la atmósfera entre ios circunstantes la 
m edu calada-, el zapato de seda, la mantilla que se duda si son Ira- 
Iones unidos de terciopelo, que crusatpordebajodel brazo izquierdo 
peine alto y  ladeado en elcentro de un canastUlo de ancha trenza y 
pendientes largos, fonnan el eompleniento de tán esbelto trage mi­
diendo apropiar i  algunas. una pintura parecida i  la de Alzaibar •

Entre tanto Pepita la salada 
adereuba su gentil figura '

. COB saya co rta , pero bien cortada, 
monillo verde de graciosa hechura, 
zapato de color, media calada, 
cinta en el moño, moño en la cioturá;
y en el cuellojjpa cruz deCaravaca

• • que la supo tener por loma y daca.

. E4 tos cajones de las plazuelas; en la fábrica de cieam )s,’T en la 
ra rre ri de San Gerdmmo pueden i  distintas horas verse modelos mas 
o menos dignos de esta raza madrideña. Son mas adusUs que ellos 
m as inieresadas,depeorescoslum bres,aunqueno tan holgazanas El 
tráfico de verduras y frutas, de rábanos, de naranjas, de nueces, cas­
talias, y de amores,  es su ocupación privilegiada.

^ n ,  e m ^ ro ,u M s y  otras el ornamento de Madrid: ;qné seria 
uoafuw ionde to iro .s ia la  gritería de los-VotoIm ,  sin la inciucion 
de sus hermanas, hijas y mugeres, y sin las frecuentes riñas y  aun 
navajadas qoe suelen mczcMrse? ¿qué serian los Chamberísj Carabao- 
cheles sia-sus grupos, danzas y calesinesT ¿qué serian la cazuela ó 
paraíso, y el palio de los teatros sin laanenidad de susdiebos, susm e- 
riendas y aun sus....... 1 ¿qué serian los voUtines y circos sin su en­
cajonamiento en las gradas, desde donde reparlenJas cáscaras de narsn- 
j^is. nuec * y castañas? ¿qué seria sinellos de esas calesas y coches 
de colleras que pueblan Jas mejores plazas yque son sus privilegiados 
carruages? S I ; porque gracus i  la Manoleiia coosirvamos felizmente 
esos veleros calesines cuyg antigüedad quiere represeaür su figura 
gótica, cara mitad de aquellos coches que aun conservan obispos y 09-' 
labilidades de campanario que podríamos mejor liamar calesines abra­
zados i  los cuales cuadraban perfectamente los adornos de colleras de 
casi el mismo origen y  antigüedad,  y qoe nuestros modernos calese­
ros siguen amalgamando coo sus bonitos carruages del día ¿Noforma 
contraste una carretela de París tirada por muías eajaézadas á la edad 
media y  guiadas por un calesero á la antiiua á quien solo Jaita la ca- 
pita de sus abuelos?

U s  Manolot son la ciase mas constante en Ja «nservacion v de­
fensa de su traje , usos y costumbres ; y á esto añaden su pereoDeódio 
á las innovaciones de Ja moda. ¿Y qué estraño e s , cuando veu Ja ra­
reza , voluliilidad y  ealrangerisroo de esta? ¿Cuando Jos mas áihianíi 
/a  abandonan para escogersu trage en fnneJones de toros 'máscaras v 
de campo? ¿Cuando persomts elevadas se bao holgado y  huelean en 
hacer ^bU ro  alarde de su trage? Oeese Odio 4 Jas modas haprovenido 
sin duda iabcüjdad qne tienen de significar por algunas prendas de 
vestir U propensión de ios domas i  partidos ó clases; haWenen nues­
tro nombre las galgas, las boUs de'campana, las trabillas, los pen­
dientes de colores, los jaiques que á su vez han ido siendo objeto de 
sil anatema, ^

. Los .'lUnolos en las crisis públicas han sido valientes y tozudos- 
ronslantes en l» opmion que ton mas ó menos acierto llegaron u ¿  
vez i  formar, la han sostenido hasU el «stremo por cuantos medios 
siranzao lícitos, ilícitos ó violentos.

Aunque la navaja fuá siempre, al menos en los jóvenes, instru­
mento muy común, no había llegado á generalizarse hasta el siglo 
í-'lual .en términos de ser ya una prenda de su vestuario, ni menos se 
había jam is lolerado nevarlas de l u  dimensiones que ahora usan 
hasta el ponto de aprender su manejo y hacer gala de él ; Tal es la 
desmoralización piitlica y el abandono del gobierno 1 Por eltos esce- 
sos, por lo temibles que son en las revuelU i,  y  por la cM luabrs de 
levar altamos hi chaqueta al hombro en el ver3i ¿ ;  se los 
tingiiir ron el burlesco titulo de A úoru  d* m fanuna

Entre los Monohe hay también diversidad de cat¿goriis, un Ma­
nolo . «mpero,  jamás pierde su origen, su lenguaje, ,u  trage, ni sos 
costumbres. Ora se halle de zapatero remendón en un vetusto v hú 
medo portal del Ave-María, ora se lay a  elevado i  la clase de fabri­
cante 6 almacenista de calzado en una taafdfiea tienda de la calle de

la Montera, ora viviendo en un cuarto principal de la del Barmiili.i 
toncoche de colleras y hacienda en AJcorconVsea el e m p e l l o  de

lugar que caudillos y hombres célebres w u w re s  ignar

crisrta ‘f  ““ / r  “ « « «  « í “>en particular

trim nnl: ^  del ma-
P  a T  nkr i « “ sufrimiento,. Por el

« « d i S S i "  '  “■ ‘ ■' ' ‘ “ " " i»
i Dichosa la que no tiene que áemer la violentá alegría oue loe sá

S rreT e,1e:S ^ae^¿?¿^^

c u a r to  ̂ o s  6 bohardillas llega á anidarse una de estas tamilias por­
que siendo su instinto la popularidad, hacen parh'cipar á los v to to i  
de sus conversaeioiies, tiegrias, jaranas, r iñ a ry  p a to ,?

A otras Manola» está destinada eucrtB «i,»,.. . .  j  ■ 
lanle de alguna esquina, ya de centinela como ¡iréna e m S a ^ w s i i -  
cajón i  Ja puerta de una taberna,  ya de reoenta rf» ;  1 .  T  
mercado Sirven de consultoras al púS co  de ma<tas?paJeiM y Z s -  
p n e s ; disfrutan de sus libaciones en los figones comatooos ; \a m ln  
á t o  compradores con su Uena y sonora voz que viene í  parar cou

T = y «> fln, aunque espuestastonri-
nuaoeote á a mtemperie, esparcen la alegría , la algazara y  aun la

T  “  P ^ e c e r S i I d r t o
c u a J to  que hasta media rganaua presentan las jdazueias del Cármen 
san*Miguel, san Ildefonso y demás ? ¿Quién no echará de m ^ p o r  

c o n t e n í  ̂  castañera que vivifica sus

e n g j^ c td e  Incraüvamen.e empleadas como

--«O la, lio R oña, dicéAlifonsa al paleto que le revendíanenitoria 
'^convide?, le dice al pasíf^pí^ el 

umbral de U taberna en que ejerce su digno cargo. El i X t o  m r el
bien parecer, por conrtrvar la paiToquiana, y ( ¿ r l e n f r o n  rato fe

^ > pi'ie dos copas para
cada uno, bébese h  suya y to repara en que U amiga solo quitó la m - 
n ^ a  á  su copa (que  ella dina con otra frase mas significa,iv a ?  v 
echa el resto sobre el argenteado y plomizo forro del M str.rtn? 
pronto lo desliU para volver á servir v  á ÍD cito l„  
t o  Ja Operación, despicándose despiel Ei tabernero ha « M f e l l

de una, coo mas ¡as dos de Alifónsa que 
miüosameote le ha devuelto, y reparte «m  ésta su ganawta r e ^  
h é n d ^  tan doble esesM muchas veces, siendo asi la m u ltip to - 
dora del capital tabernario. ¡Cuánto mas se le hubiera ofrecido decn 
con ios adelantos modernos al sevillano Baltasar de Alcázar al d e to  
asi los templos de Baco! '  i* iucuim

S íes ó no invención moderna, 
vive Dios que ao lo s é ; 
pero delicada fué 
Uinvencioade la taberna; 
porque llego allá sediento,

.  pido vino de lonuevo.
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'  midenlo, dáDmelo, bebo,
plgole ;  voime coatento.

Dirtcilmente será mas loada esU  invención que en U coronada villa 
;  córte de Madrid, y pw  nadie mas que por su Manoleria de ambos 
sesos, que pueblan los almacenes, depósitos devino, tabernas y ligo­
nes, reduciéndose fácilmente al estado de payasos y bailarines, que 
por fortuna no suelen causar mas efecto que ¿ÚverUr. i  la plebe y des­
truir su salud, i Cuánta parte tiene en este triste estado la inerria del 
gobierno, ¡a escesiva tolerancia del vecindario, y aun el trascendental 
egemplo de otras clases!

Si volvemos nuestra vista á  Us ¡im olat serloras, que también las 
bay, asixomo uAorat M am iai, ¿ csánta será nuestra adnuracíou al 
mirarlas diariamente con collares,  arracadas y vestidos que escedeuá 
lo que una señora de clase usara en clásicos'dias? ¿Nonos ba sucedi­
do fíjar la atención en alguna que en el centro de un cajón de carne, 
tintas en sangre sus manos, ostenta riquísimas sortijas, y uu precioso 
aderezo en su cuello? ¿No descubrimos al cruzar los umbrales de al­
guna taberna la matrona qne midiendo los Sicdios cbicos hace relum­
brar sus brillantes y  diamantes i  manera de las Umanadieres de París? 
¿No sobresalen en las gradas y tendidas las arracadas de las que miran 
i  sangre fría lidiar con la fiera á sus amantes ó maridos, y animarles 
á embestirla?

No mancharemos el papel con referir otra ríase mas ínfima de mu­
jeres, que aunque acompañadas de otras muchas que no las pertene-, 
c e a , reciben todas el titulo de ManoUu; y si bleu algunas conservan 
las costumbres, de estas, iuQnitas otras son la escoria, hediondez y 
miseria que siembran el esciodab y  las enfermedades por toda la po- 
blacioa. Ninguna capital presenta cuadro mas indecoroso que esta córte, 
admirando la tolerancia de Us autoridades, que se conteaUn de vez en 
cuando con una leva femenil que parece sirve para reproducirlas, y en 
que 00 queda otro consuelo qne el de soler ser forasteras la mayor 
parte de Us recogidas. Hasta este remedio suele producir escándalo por 
sus modos de hacerse y  por las vejaciones y  socaliñas que se Us hace 
sufrir.

Los Manolos marcan las estaciones, el horario y festividades de 
Madrid. Al oír pregonar los rábanos, las naranjas, la fresa,  el agua 
de Us cabeceras, Us nueces, avelUnas y castañas, comprendemos la 
estación que llega; la salida de los Manokn con buñuelos y  café nos 
anuncia haber la aurora estendido su manto sobre los mortales; la de 
frutas y  verduras por Us calles, ser la bora avanzada en qne acabó el 
mercado; su retirada, U general de comer; la de las nueces, barqu- 
Uos y castañas, U bora vespertina de paseo; la de los traperos las úl­
timas de U noche, y U de los poceros U posesión en que esta se ba­
ila de su obscuro y  tenebroso sólio. ¿Y qué forastero dejará de cono­
cer la preparación de Us verbenas de S. Juan y  S. Pedro por las me- 
Ms para figuras y  santos, y  los cestos para Sores en las plazas de la 
t^nstiludon, de Santa Cruz y Progreso, y  á U noche por los bollos, 
licores y café del salón del Prado? ¿ Quién dudará que los dias dei 
Cármen, del Angel, S. Blas y S. Isidro se celebra una festividad alre­
dedor de sus santuarios ? ¿Quién desconneerá los dias de fiesta por el 
bullicio de las comidas campestres,  cánticas y bailes de U pradera del 
Canal y ribera del Mánzaoares? Pero donde se marca U eaistencia 
y carácter de la Éfanoltria es en su entierro de U sardina del miérco­
les de Ceniza, función en que hace el principal y casi esclusivo papel, 
y que es exacta imitación de las bacanales -j^^gías de los antiguos,

. y i^ e  desde este año ha adquirido celebridad, esponiendo á  las au­
toridades á uoyirisU  que pudo haber sido ministerial.

Hasta los hijos de los Manolos contribuyen al znovimiento madrl-, 
leño. No habrá calle que no se baile plagada de chicos echados de la 
bohardilla ó sótano ,  basta el retorno de su madre, apedreándose 
unos á otros, y  á lo mas con la única ocupación de cuidár los polluelos 
ó los pabos que se mantienen á costa de los vecinosó con el producto 
de U ^ s u ra  pública. .•

Los mas pobres ̂ desde ocho á  diez años traen diariamente espuer­
tas de greda para lim p iar,6 venden barquillos, bollos, .buñuelos y 
varios objetos; y  generalmente se nota que sutes de la edad en que 
otros pueblos acostumbran, empiezan los áfanoiix ú hacerlos trabajar; 
los mas acomodados ayudan á sus padres en la venta de los mnxados 
y  se veo muchos de ambos sexos en las fábricas. Ahora recibirán ya 
diferente educación en las escuelas de párbulos que acabará por mora­
lizar esta dase de pueblo que tanto lo necesita, y  que es la  que me­
nos concurre hasta ahora á aquellas escuelas.

Aunque siempre el Lavapies estuvo en oposición con los cultos 
modales de la córte, conservaba los suyos sin trascender su mal ejem­
plo á  Us demás clases,  hasta el s^lo  actual en que por el desborda­
miento general de las pasiones han llegado sus escesos, especialmen- 
W en la mayor parte de las mujeres, á  hacer intolerable su compa- 
2!a. Es verdad que como todo mal tiene su contrapeso, Us institudo- 
oes populares han hecho que apostaten muchos de la manoUHa vis­

tiendo el frac 6 levita que es U señal característica de su defuci'íon; 
y produciendo el contrario efecto, la anuencia de forasteros y  deca­
dencia de otros, han hecho que se mezclen entre aquellos, lomaudo 
sus costumbres y usos infinitos qne nunca les han pertenecido, de 
modo que va quedando adulterada aquella antigua dase de pueblo que 
vendrá á confundirse en el resto de Madrid como Us arenas en el mar.

Necesario es que deshagamos aqui dos errores en que han incui'- 
rido escritores apredables: el primero suponiendo que U dase de 
pueblo, comprendida bajo la denominación de áfcinolor, forma el tipo 
característico de los bijas de Madrid, y el segundo que esta daseestá 
solamente restringida á  la multitud que se ve escaidalosameate in­
festar nuestras calles y plazuelas. Para deshacer el primer error basta 
considerar que si.bien como en todas partes esta dase de pueblo'es la 
que mas se deja v e r , no guarda ninguna proporción con la clase media 
y U alta de madrileños, ni Istos son tan afeminados como se les su­
pone; los q u e ra  la afectan costumbres estrangerás, los mas in­
tolerantes e ^ s i a d ^ K  las modas, los que desdeñan los usos patrios, 
los superficit^  f a ^ B e ^ e  omniscios , los de «duev^íon asaz regalada 
y embebidas en Us séducciones cortesanas, serffb'una corta pornon 
de cierta esfera.-nm  la generalidad compuesta de 1 /clase m edia, son 
laboriosos, iu a ^ d o s ,  fuertes, y que fácilmente se acostumbraná to­
dos los estados^vorables y adversos. Los madrileños, si bien no están 
alejados enterm ente de loa grandes puestos ^tampoco los ocupan con 
preferencia i  dem ás, porque no teniendo unión entre s i ,  ni espíri­
tu  de país, ni aun decidido amor propio por mezclarse entre la multi­
tud de forasteros que le hacen ser un pueblo ambulante, ceden aque- 
lUs ventajas á  los andaluces, vizcaínos, catalanes, valencianos y 
gallegos que con su mayor decisión, menor arrogancia, y mas intima 
unión se auxilUn mutuamente.

.  Los que cometen el segundo error, no atienden siiu á la tradición 
vulgar que j a q u e l  nombre especialmente á Us mujeres escandalosas, 
como para denotar que pertenecen á  la clase mas baja del pueblo. Es­
ta  vul^rídad hace escUmar misantrópicamente á un autor moderno: 
•Las mujeres conocidas bajo el nombre de manólas son dignas de ta­
les esposos , de tales amantes. Su ingenio natural se convierte en des­
envoltura; su animosidad en alevosía; sus gracias en el objeto de 
un vil tráfico; ácoslumbradas á ser maltratadas, los m altratas; para 
ellas y  para ellos la mejor razón es el palo, y  el argumento mas sn- 
blimcla navaja, ete.» A la parteé qsc el autor quiso sin duda referir­
se cuadra eiictam enle su pintura; mas no todos los M<jfiotos ni todas 
las Vunoliu pueden ser comprendidas en esa descripcioa: es induda­
ble que como gente en general pobre, carece de la educación y mora­
lidad conveoieote y se confunde con la hez del pueblo. Por esto sus 
vicios son mas frecuentes y visibles; mas no anatematizándola, sino 
atrayéndoU y tolerándola,  ba de ser como la hagamos civilizada y 
que mezclándose con lá generalidad vayan desapareciendo,  6 al menos 
restringiéndose á las que comprendía aquel au to r, como hemos maní- 
féstado se va logrando por las drcunstaocias públicas ea medio de su 
desmorolizadon. ' .

Caneluíremos este cuadro de costumbres, que hace tiempo tenía­
mos escrito, recordando que todas tas poblaciones tienen una parte de 
pueblo bajo, que influye en su carácter y los da animación y  movi­
miento : Ovilla su Tríana y, Macarena; Valencia y Murcia aus huer­
tas ; Barcelona su Barceloneta; y Madrid su Lavapies y Rastro.

jDzn Miguel dc los RIOS.

A  L. K.,
n l ñ *  d e  ro rliH i a ñ o s .

¡ O h , qué placer I ya del trueno 
Se apaga el bórridoaon.
De sordos temores lleno,
Ya brilla el azul sereno.
Ya no ruge el Aquilón;

Ni chasca rota la caña.
Ni tormentosos raudales 
Descienden de la montaña,
Ni sUhao los vendavales 
Que estremecen la cabaña.

Huyó el invierno, y huyeron 
Con ¿IsQ s horas medrosas;
Y en su lugar amorosas.
Presto las alas batieron 
Auras de Abril vagarosas.
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Cual leve sombra libera 
Pasapoo ya bus  ftjrorea;
Ya la blanca primavera,
Ea BU carro de oro y  Sores,
Cruió gentil ia pradera.

Y eo su florida guirnalda 
CiSevampos,'montes, valles,
De rosa,  de lirio y gualda;
Y ea i a f i r ,y  en esmeralda 

•Prende sus vistosgs calles.

Ya OI Tontana cristalina 
La nieve al prado se lleva,' ^
De perlas Siente diviaa;r 

.  Ya de la sierra vecina •’*" 
Libreóla frente se eleva.

^  tt^ so m b V ia  enramada 
M il& Ef^sruiseñores, •
Eo.cáotiga enamorada, * 4 » -
S u a m r  dicen á su amada L ,
Que oculta entre flores.

. t e
Y sotícitoágoaar 
Arrollo tan tierno y  Wando,
Tuerce su linfa al pasar
l!« arroyo, (jue saltando 
Va entre rosas y  azahar.

Y el valle lodo es amores,
Y ebvienlo san y armonía,
Y el suelo alfombra de flores,
Y el aire luz y  a leg ra ,
Y olSmurneuto colores.

Y ajli... m as... ¡obl ¿bo es aq u e lla !» 
¿Quién sino mi Luisa bella?
Que bien me lo dice y a ,
Ser con las hermosas ella 
La mas bermosaque va.

Vedla por el campo verde 
Correr tras la mariposa'
Que vuela de rosa en rosa,
Y ya acosada se pierde 
En ia  floresta sombrosa.

Vedla de la clara fuente 
Contemplarse en la luciente 
Onda que el zéflro ríM ,
Y gármla se desliza
Al prado en mansa comente.

Y veiKa... mas ¡ah ! rendida.
Y de vagar fetigada.
Quedóse ai fin adormida 
Sobre la alfombra florida 
Que lapiza ¡a cañada.

Y al ave con su canción 
La arrulla blanda y serena,
La besa el aura i  su  son.
Lecho le d i la azucena.
Verdes parras pabellón.

«Duerme, duerme, esees tu  día,
Y de esesueño en que estás 
De inocencia y de alegría,
Plegue á Dios, ob Luisa m ia,
Que no dispiertes jamás.

En ese amado que habitas 
Todo es placer, lodo encanto:
Las horas pasan benditas,

. Amargo no brota el llanto,
Las flores no son matchilas.

•« .u ...,  np  a .| .  a. i.'

Todo es reposo y am or,
Y si dulce el eco suena 
En bullicioso dem or,
Es como la cantilena 
Del nocturno pescador.

Duerme, d uem e, y i  la vida 
No quieras, Luisa, tom ar,
Queco ese Edén adormida 
Fuera luego el despertar 
Negra y horreuda caída.

Del mundo las anchas puertas 
Fácil entrada te  ofrecen,
Y ante tus ojos abiertas,
Belbs tal vez te parecen 
Al bridar de oro cubiertas.

Oh Luisa^ de sus umbrales 
.  No pases,  no , y escondida

Quédate, mi dulce vida.
Entre los verdes rosales 
Desn entrada florecida.

Y oculta entre su espesura,
* )Hibico> le dirá el ambiente

Que suave en tomo murmura,
•Mi amor» te dirá la fuente 
Al besar tu pbn la  pura.

Y samígaf en sonregalado 
Te llamará et claro río ,
Y lesposai te  dirá el prado,
Y (bellaj el viento callado,
Y «mi solí el canto mío.

•Hermosa» el mundo también 
Si i  él fueras te liamaria,
Y venciendo to desden,
De oro y rosa ceñiría 
Rica guirnalda á tu  sién.

|Te aduerme y  corona! si;
Pero al coronarle el mundo,
Ea, hermosa, porque a d ,
Puedas mal su labio inmundo 
Lejos rechazar de ti.

Y todos la  frente pura 
Harehitaráa... y quién sabe 
Si coa mano torpe, impura,
También mancharé la llave 
Del huerto de tu  hermosura!

|AyJ que enelftngo sumida 
El alma cándida y tierna,
Fuera la cierva que olvida 
La vegadofné nacida,
Por sn cárcel sempiterna.

t
I |EI tiempol ¿de su guadaSa

Qué se resiste al embate?
¿Qué palacio, qué cabaña ,
Qué portentosa moDlaña,
A su aliento no se abate?

o
Tus ilusiones queridas, •

, PalOTOinocenle y  blanca,
No pierdas, no ¡que perdidas 

 ̂ Oc la flor de nuestras vidas,
Son hojas que el derto  arrauca.

Duerme, duerm e, ese es to día 
Y de ese sueño en que estás 
De inocencia y de tiep n a ,
Plegue á Dios, oh Luisa a i a ,
Que no despiertes jamán.»

Madrid y junio 18Í0. '
FnaneiscoViLa v GOIRI.
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